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Abstract

In this analysis are evaluated aspects of the Mexican electoral system such as alterna-
tion, political competition, and juxtaposed governments, which impact on the pro-
vision of local public services in Mexico. Using cross-section data corresponding to 
2019 municipalities and information about local elections, through an econometric 
estimation, it is revealed that political competition has a positive relationship with 
the coverage of public services. However, the effect on local governments differs accor-
ding to the odds of alternation. A Heckman model to eliminate selection bias gene-
rated by the political alternation is proposed.

Keywords: provision of public goods, political alternation, political competition, 
government performance, local governments.

Resumen

En este análisis se evalúan aspectos del sistema electoral mexicano tales como 
alternancia, competencia y gobiernos yuxtapuestos, mismos que impactan en la 
provisión de servicios públicos locales en México. Con datos de corte transversal 
correspondientes a 2019, municipios e información de elecciones locales, a 
través de la estimación econométrica, revelamos que la competencia política 
tiene una relación positiva con la cobertura de servicios públicos; sin embargo, 
el efecto difiere en los gobiernos locales de acuerdo a las probabilidades de la 
alternancia. Proponemos un modelo de Heckman para eliminar el sesgo de 
selección generado por la variable alternancia política. 

Palabras clave: provisión de bienes públicos, alternancia política, competencia 
política, desempeño gubernamental, gobiernos locales.  
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Introducción

El desempeño de los gobiernos locales es un tema que empieza a cobrar 
interés en los académicos, quienes han enfocado sus estudios en las causas, 
posibilidades y límites de la construcción democrática; la importancia 
estriba en el efecto que tiene este desempeño en el mejoramiento de las 
condiciones de vida ciudadana. 

Sáez y Sinha (2010) apuntan que en las democracias los políticos tienen 
fuertes incentivos partidistas y electorales para manipular la cantidad, 
naturaleza y oportunidad de la provisión de bienes públicos. Un gran 
número de estudios de economía política ha permitido avanzar en el 
conocimiento sobre las motivaciones de los políticos, las expectativas de los 
votantes y su efecto en la provisión de bienes públicos en diversos contextos.

Teóricamente, podría esperarse que en sociedades democráticas la efi-
ciencia en la provisión de servicios públicos fuera mayor, por ejemplo, 
Careaga y Weingast (2003) afirman que una mayor competencia política 
conduce a políticas con niveles más bajos de corrupción y una mayor pro-
visión de bienes públicos. Asimismo, dice Wittman (1989), la competencia 
política genera incentivos para implementar prácticas de buen gobierno y 
eficiencia en la provisión de bienes públicos, dado que los ciudadanos uti-
lizan su voto como una forma de ejercer control sobre sus representantes.

Una vasta literatura señala que en sistemas electorales competidos los 
votantes tienen la posibilidad de expulsar al gobernante si no proporciona 
los servicios públicos de manera eficiente. Es decir, al final del periodo 
gubernamental los ciudadanos evalúan el rendimiento de las políticas 
públicas y deciden si retener o no al gobierno en turno. En consecuencia, 
para evitar ser removidos, los políticos trabajarán por el interés público, 
pues es la mejor manera de demostrar a los votantes que los deben regre-
sar a ese puesto en el futuro,1 esto contrasta si se trata de un escenario en 
el que un partido político tiene una posición cercana al monopolio y 
espera ser electo, independientemente de su desempeño. 

En el contexto mexicano, Rodríguez (1998) señala que el aumento de 
la competencia política, desde la década de 1980, alentó a los gobiernos 
locales a poner un mayor énfasis en la eficiencia, a adoptar enfoques más 
tecnocráticos, así como principios de transparencia en la elaboración de 
políticas públicas. La mayoría de las evaluaciones se han orientado a 
explicar la relación de la competencia política con la provisión de bienes 

1 Sørensen (2014) señala que los votantes enfrentan costos bajos al expulsar a un gobernante 
con pobre desempeño cuando los partidos que compiten son ideológicamente cercanos. La mayoría 
de los ciudadanos votarán por un partido incompetente sólo cuando las alternativas son ideológica-
mente distantes.
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públicos, obteniendo resultados mixtos: algunos muestran un efecto 
positivo; otros, negativo e incluso nulo. 

Los trabajos de Rodríguez (1998), Hiskey (1999), Beer (2003) y 
Hecock (2006) evidencian el efecto positivo de la competencia política 
sobre el desempeño de los gobiernos locales durante los noventa. Hiskey 
(1999) analiza, a través de un modelo de regresión por Mínimos Cuadra-
dos Ordinarios (MCO), si la competitividad en las elecciones locales de 
Jalisco y Michoacán fue un factor importante para que el Programa 
Nacional de Solidaridad (Pronasol) tuviera éxito en la provisión de servi-
cios públicos durante la primera mitad de la década de los noventa. Los 
trabajos de Beer (2003) y Hecock (2006) muestran que una mayor com-
petencia electoral en los estados conduce a legislaturas más activas y un 
aumento del gasto en educación; ambos apuntan que aumenta la sensi-
bilidad de los gobernantes a las demandas sociales.

En contraste, Cleary (2007) y Moreno-Jaimes (2007), empleando 
MCO en modelos de corte transversal con información de los municipios 
de México, durante la década de 1990, encuentran que los efectos de la 
competencia política en México son bastante limitados, coinciden en 
señalar que el aumento de la competencia política en elecciones munici-
pales no influye en la mejoría del desempeño de los ayuntamientos. Aún 
más, afirman que la democracia electoral ha sido una condición insufi-
ciente para motivar mejores resultados en el desempeño de los gobiernos 
municipales en el país. 

En términos generales, a pesar de los esfuerzos de los autores antes 
mencionados, la producción de trabajos empíricos sobre el desempeño 
gubernamental en México se ha realizado con modelos econométricos 
convencionales como son los MCO, la información empleada suele ser 
de la década de 1990. Aún más, algunos de los trabajos podrían presentar 
sesgos derivados de la inclusión del rezago de la variable dependiente como 
explicativa. Como Achen (2000) lo demuestra, la introducción de rezagos 
puede inducir una subestimación de la significancia en los coeficientes 
del resto de las explicativas por la introducción de endogeneidad.

Al respecto, la producción de trabajos empíricos adolece de una meto-
dología rigurosa. Lago y Martínez i Coma (2012) refieren que, en los 
estudios comparativos, el sesgo de autoselección es un riesgo recurrente; 
demuestran que la mayoría de los trabajos dedicados a la institucionali-
zación del sistema de partidos sufre de sesgo de autoselección. Soto-Zazueta 
(2016) precisa la persistencia de sesgos en los estimadores causados por 
diversos problemas econométricos que no son atendidos oportunamente, 
tales como endogeneidad, multicolinealidad y variables omitidas. 

Por otro lado, una explicación sobre la mejora en la provisión de bie-
nes públicos, generalmente descuidada por la literatura, podría ser la 
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alternancia política. Aun en sistemas democráticos, si la probabilidad de 
permanecer en el poder es alta, la amenaza que brinda el contexto político-
institucional no es creíble. Por otra parte, la posibilidad real de alternan-
cia fortalece la relación de responsabilidad entre los electores y sus repre-
sentantes al enfrentar un mayor riesgo de ser sustituido por otro partido. 

En esta investigación se evalúan qué aspectos específicos del sistema 
electoral mexicano, tales como alternancia, competencia y gobiernos 
yuxtapuestos, tienen impacto en la provisión de servicios públicos locales 
en México. Partimos de la pregunta: ¿cuál es el efecto de la alternancia 
política sobre la provisión de bienes públicos locales en México?

Por lo tanto, resulta esencial descubrir el proceso por el cual se pueden 
presentar adaptaciones al modelo econométrico, con el fin de evitar sesgos 
en nuestras inferencias causales. La relevancia de este trabajo consiste en 
la elaboración de un modelo de provisión de bienes públicos en el que se 
reduce el sesgo de selección generado por la variable de alternancia polí-
tica, así como de variables omitidas a través de un modelo de Heckman 
aplicado a los resultados electorales.

Elaboramos un estudio econométrico con datos de corte transversal 
para 2019 de los municipios, con información de elecciones locales rea-
lizadas entre los años 2007 y 2009. Encontramos efectos positivos del 
sistema electoral tanto en el grado de competencia entre partidos políticos 
como en la alternancia sobre la provisión de servicios públicos básicos en 
México, pero cuyo su impacto se restringe por las condiciones económi-
cas de los municipios. 

El resto de la investigación contiene la siguiente estructura: en la 
primera sección se analiza la provisión de servicios públicos básicos en 
México; en la segunda se discute la relación entre competencia política, 
alternancia y los bienes públicos, así como los factores que podrían influir 
sobre la provisión de éstos; en la tercera se exponen los determinantes de 
la alternancia partidista: en la cuarta se especifica el modelo econométrico, 
así como la técnica de estimación; en la quinta se realiza en análisis empírico 
y discusión de los resultados; finalmente, se presentan las conclusiones. 

1. Provisión de servicios públicos básicos en México

La provisión de bienes públicos locales es una responsabilidad de los 
ayuntamientos estipulada en el artículo 115 de la Constitución. Asimismo, 
estos bienes públicos son la estrategia clave para mantener el poder polí-
tico y asegurar el triunfo de la reelección del gobernante. Para los fines de 
esta investigación, siguiendo a Moreno-Jaimes (2007, 2008, 2012) y 
Cleary (2007), medimos el desempeño del gobierno local en términos de 
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cobertura de servicios públicos sobre los que tienen una responsabilidad 
formal, o, por lo menos, un grado razonable de control.2 En la tabla 1 se 
muestra la cobertura de los bienes públicos agrupados en diferentes com-
binaciones para las viviendas particulares habitadas, los tres vectores binarios 
capturan si una vivienda cuenta o no con el servicio, se obtienen ocho 
posibles combinaciones. El número de viviendas es de 2.85 millones, 
correspondientes a una muestra de 10% del censo de 2010.

En primera instancia, se observa que la probabilidad más alta, 47.8% 
pertenece al grupo de viviendas que cuentan con una cobertura completa: 
incluye los tres servicios públicos, lo cual es consistente con el amplio 
proceso de modernización que ha experimentado el país en los últimos 
50 años (Ruiz-Euler, 2014). Sin embargo, todavía el 52.2% de las vivien-
das carecen de al menos un servicio de infraestructura básica, y alrededor 
de 2.8% no tienen ninguno. La categoría con menos observaciones per-
tenece a viviendas con sólo drenaje. Hay un nivel sustancial de variación 
en las diferentes combinaciones de bienes para los hogares mexicanos.

La cobertura del servicio público en México ha mejorado en las últimas 
décadas, sin embargo, todavía persisten problemas de desigualdad en el 
acceso a los servicios básicos de los municipios. Aún más, el desempeño 

2 Para una definición amplia de desempeño gubernamental y la justificación del uso de servicios 
como viviendas con agua entubada, drenaje y energía eléctrica para medir la provisión de bienes 
públicos, consultar a Moreno-Jaimes (2012).

Tabla 1
Cobertura de servicios públicos de viviendas 

habitadas en México, 2010

Agua Electricidad Drenaje Freq. Cobertura

1 1 1 1,360,311 0.4775

1 1 0 907,718 0.3186

0 1 0 380,513 0.1336

0 0 0 79,361 0.0279

0 1 1 72,775 0.0255

1 0 0 41,348 0.0145

1 0 1 5,026 0.0018

0 0 1 1,869 0.0007

Nota: 1 significa que sí se cuenta con el servicio; 0, que no se cuenta con él, los datos (1, 1, 1) 
representan cobertura total. La cobertura se obtiene de la razón (viviendas con servicio/total de 
viviendas). 
Fuente: tomado de Ruiz-Euler (2014), elaborado con datos del Inegi, 2010.
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de los gobiernos locales no es un proceso uniforme, pues en tanto algunos 
municipios tienen cobertura de servicios públicos cercana al 100% y han 
adoptado métodos novedosos en la implementación de sus políticas públi-
cas, otros, difícilmente cubren al 50% de la población y no cumplen con 
las normas legales y técnicas en el funcionamiento de sus administraciones.

La tabla 2 presenta las estadísticas descriptivas de las tasas de cobertura 
de agua, drenaje y electricidad en 2010 en los municipios mexicanos. Se 
observan variaciones considerables cuando tomamos el promedio simple 
de la cobertura de servicios en los municipios, por ejemplo, la tasa media 
de disponibilidad de energía eléctrica en las viviendas de los municipios 
es del 95.44%, mientras que la tasa mínima es del 29.78%. En contraste, 
existen municipios con una cobertura del 100 por ciento.

En el caso del agua, la tasa media de disponibilidad en las viviendas 
particulares para el año 2010 de los municipios mexicanos es de 85.43% 
y una desviación estándar de 17.54%, provocando que el coeficiente de 
variación sea de 20.53%, mayor que el porcentaje presentado en el ser-
vicio de energía eléctrica. Asimismo, la tasa de cobertura del drenaje para 
el mismo año fue de 74.97%, es decir, la menor de los tres servicios, 
además de presentar una mayor dispersión con un coeficiente de variación 
del 32.8 por ciento.

Así, podemos percatarnos que la eficiencia en la provisión de servicios 
públicos no ha sido homogénea entre los municipios mexicanos. Tras una 
revisión de la literatura internacional, hemos identificado variables común-
mente aceptadas que son importantes predictores, permitiéndonos agru-
parlas en factores económicos, demográficos y políticos.

En la gráfica 1 se presentan los valores medios de cobertura de elec-
tricidad, agua y drenaje para el año 2010, según el nivel de competencia 
en las elecciones locales para presidente municipal realizadas entre 2007 
y 2009. (Basado en la definición del índice de Herfindahl, el índice de 
Competencia Política en el municipio j se define como, . 
Donde ij es la proporción de votos obtenidos en la elección local para 

Tabla 2
Estadística descriptiva de la cobertura de servicios públicos en 

municipios de México, 2010

Variable Obs Mean Std. Dev. CV Min Max

Electricidad 2456 95.44% 6.25% 6.55% 29.78% 100%

Agua 2456 85.43% 17.54% 20.53% 0.22% 100%

Drenaje 2456 74.97% 24.56% 32.76% 0.0% 100%

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2010).
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presidente municipal partido político ith en el municipio jth, 1 indica 
una alta competencia mientras que 0 indica poca o nula competencia.)

Gran parte del esfuerzo de la investigación presente se encauza a com-
prender la conexión existente entre competencia política y alternancia 
con la provisión de servicios públicos. Trabajos empíricos realizados para 
México sugieren que podría haber una relación positiva. De acuerdo a 
Ruiz-Euler (2014), ahí donde existen altos niveles de democracia se tienen 
altos niveles de provisión de bienes públicos. 

Podemos establecer que los municipios con mayor grado de compe-
tencia política en elecciones locales presentan mayores tasas promedio de 
servicios públicos; el drenaje es el servicio que presenta la curva con mayor 
inclinación. Aunque el porcentaje de viviendas con energía eléctrica se 
relaciona con la competitividad en las elecciones, la pendiente es ligera-
mente positiva.

En este sentido, si prevalece la hipótesis de la rendición de cuentas, 
debiéramos esperar que aquellos municipios que han experimentado la 
alternancia exhiban mayores tasas de cobertura de servicios públicos. En 
la gráfica 2 se presentan los valores medios de cobertura de electricidad, 
agua y drenaje para el año 2010, según el número de alternancias acumu-
ladas en los municipios. 

Podemos observar la existencia de una pendiente positiva en cada uno 
de los servicios públicos, es decir, los municipios que tienen un mayor 
número de alternancias acumuladas presentan tasas promedio de servicios 
públicos más altas, el drenaje es el servicio que presenta la curva con más 

Gráfica 1
Tasa de cobertura de servicios públicos según el nivel de 

competencia política en las elecciones locales, 2010

Nota: la clasificación de la competencia política se realizó de acuerdo al método Dalenius-Hodges 
(1959), que permite conformar los estratos con la mínima varianza en cada uno de ellos. 
Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2010). 
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inclinación; la excepción son los municipios con ocho alternancias, mien-
tras que la energía eléctrica muestra la pendiente más plana. La evidencia 
encontrada da un pequeño soporte a la hipótesis de la rendición de cuen-
tas planteada en este estudio. 

Este análisis exploratorio sugiere que un mayor nivel de competencia 
y alternancia en el ámbito municipal están asociados de manera positiva 
con la cobertura de servicios públicos locales básicos en México. Como 
es bien conocido, para evaluar rigurosamente la relación entre las variables es 
necesaria la estimación de un modelo econométrico, a lo cual nos enfocamos 
en las siguientes páginas.

2. Relación entre competencia política, alternancia y provisión de 
bienes públicos  

La provisión de bienes y servicios públicos juega un papel importante 
dentro de las funciones del gobierno. El interés por determinar el grado 
de eficiencia con que lo hace surge en la literatura de los años sesenta y 
setenta con los trabajos de Tiebout (1956), Musgrave (1959) y Buchanan 
(1965). Las teorías de las finanzas públicas y del federalismo fiscal esta-
blecen que la descentralización y transferencia de responsabilidades hacia 
estados y municipios es necesaria para garantizar la adecuada provisión 
de bienes y servicios públicos (Musgrave, 1959 y Oates, 1968). Dado el 
supuesto de que los gobiernos subnacionales y locales son capaces de 

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2010).

Gráfica 2
Tasa de cobertura de servicios públicos según el número de 

alternancias acumuladas en los gobiernos municipales, 2010
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suministrarlos eficientemente, son ellos los que suelen hacerse a cargo de 
esta tarea (Ruíz-Porras y García-Vázquez, 2013).

Tiebout (1956), por su parte, explica que los bienes públicos locales 
están relacionados con la movilidad de las personas, vistos como un 
beneficio en función de los impuestos pagados por los habitantes de cada 
jurisdicción; un ejemplo es la calidad de la educación: las personas que 
buscan buenas escuelas para sus hijos tendrán que buscar jurisdicciones 
donde los impuestos atiendan bien ese ramo de los servicios públicos. Es 
decir, para Tiebout, los agentes económicos expresan sus preferencias por 
los bienes públicos al escoger la jurisdicción cuya estructura fiscal de 
impuestos y gastos se acomode mejor a sus preferencias. Las elecciones 
son consideradas como canastas que combinan impuestos a pagar y los 
bienes públicos que se proveerán (Tiebout, 1956).

Igualmente, una gran cantidad de estudios intentan explicar la provi-
sión de bienes públicos desde diferentes ángulos, contribuyendo a definir 
la eficacia con la cual se desempeñan los gobiernos. La literatura interna-
cional ha tratado de entender el impacto de las características electorales, 
incluyendo la competencia política y filiación partidista de los gobernan-
tes, la capacidad burocrática y financiera, pobreza, desigualdad en la 
distribución del ingreso, educación, diversidad étnica y distintas condi-
ciones demográficas que inducen a los gobiernos a responder de diferen-
tes formas a la demanda de los servicios públicos.

De estas variables, la explicación acerca del efecto de la competencia 
política sobre la provisión de bienes públicos es probablemente la más 
documentada. Desde la perspectiva de la economía política, la democra-
cia genera incentivos para implementar prácticas de buen gobierno y 
eficiencia en la provisión de bienes públicos. Modelos espaciales de com-
petencia política sobre un sitio ideológico unidimensional, como los 
elaborados por Downs (1957) y Black (1958), han demostrado que la 
competencia entre dos partidos que anuncian sus plataformas electorales 
de forma simultánea y no cooperativa -donde los ciudadanos únicamente 
difieren en sus preferencias ideológicas- produce políticas públicas ópti-
mas, que se traducen en una mayor provisión de bienes públicos. 

Autores como Stigler (1972) y Wittman (1989) se centran en los 
incentivos que genera la democracia, en particular la competencia política. 
En una analogía con los mercados económicos, Stigler (1972) argumenta 
que, así como la competencia económica reduce las rentas del monopolista, 
la competencia política limita los incentivos de los gobernantes para extraer 
rentas y aumenta la eficiencia en la provisión de bienes públicos. Esto es, 
dice Wittman (1989), porque el comportamiento oportunista en un 
contexto competitivo puede ser muy costoso al afectar negativamente sus 
aspiraciones de reelección.
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Los modelos formales de Svensson (1998) y Besley et al., (2010) 
muestran cómo la escasa competencia política incentiva al Estado a ejer-
cer el poder monopólico, extrayendo rentas y suministrando ineficiente-
mente los servicios públicos, sin preocuparse por intenciones de reelección. 
Así ocurre con la nula competencia en los mercados económicos, se 
generan ineficiencias en la producción de bienes y rentas extraordinarias 
para el monopolista.

Según Wittman (1989), el comportamiento oportunista en un con-
texto competitivo puede ser muy costoso al afectar negativamente las 
aspiraciones de reelección de quienes gobiernan. Aún más, genera incen-
tivos para implementar prácticas de buen gobierno y eficiencia en la 
provisión de bienes públicos, dado que los ciudadanos utilizan su voto 
como una forma de ejercer control sobre sus representantes (Manin et al., 
1999).3 Para estos estudiosos, la competencia política proporciona meca-
nismos de rendición de cuentas. Los ciudadanos utilizan el voto para 
ejercer control sobre sus representantes, seleccionando a aquéllos que 
mejor representan sus intereses y castigando a quienes no tengan un buen 
desempeño. El no tener segura la victoria obliga a los candidatos a buscar 
ofertas políticas que se ajusten a las preferencias de los electores y a imple-
mentar prácticas de buen gobierno y eficiencia en la provisión de bienes 
públicos (Manin et al., 1999).

En el ámbito internacional se han realizado evaluaciones empíricas 
orientadas a explicar cómo la competencia política ha influido sobre la 
provisión de bienes públicos en países con diversos entornos institucio-
nales. La literatura presenta indicios de que la competencia política ha 
incrementado el alcance y la fuerza de las políticas públicas, así como sus 
efectos positivos sobre el desempeño gubernamental en países como India 
(Chibber y Nooruddin, 2004), Bélgica (Ashworth et al., 2006), México 
(Rodríguez, 1998; Hiskey, 1999; Beer, 2003; Hecock 2006) y Brasil 
(Arvate, 2013), entre otros. 

En una investigación para la India, Chibber y Nooruddin (2004) 
encontraron que estados con sistemas de competencia bipartidistas proveen 
una mayor cobertura de servicios públicos (electricidad y acceso al agua 
potable) que aquéllos con sistema multipartidista. En el primer sistema, 
los partidos requieren el apoyo de diversos grupos sociales, por tanto, la 
mejor estrategia para ganar elecciones es incrementar la cobertura de 
servicios y bienes públicos, mientras que en el segundo, la estrategia es la 

3 En este sistema político, el desempeño del gobierno puede mejorar al someter a los que gobier-
nan a elecciones periódicas, haciendo que su continuación en el cargo esté supeditada a la voluntad 
expresa de los votantes. 
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conformación de clubs, ya que sólo es necesario movilizar segmentos de 
población relativamente pequeños para ganar4.

Por su parte, Ashworth et al. (2010) evalúan la eficiencia para 308 
gobiernos locales de la región norte de Bélgica para el año 2000. Encuen-
tran que la competencia política disminuye la extracción de la renta y la 
ineficiencia en los gobiernos municipales. La eficiencia indica que el 
gobierno genera niveles elevados de los bienes públicos con un presupuesto 
limitado. La legislación brinda a los gobiernos una gran autonomía para 
impulsar sus propias políticas, pueden iniciar cualquier política que pro-
mueva los intereses de sus electores y determinar cómo financiarlas, 
siempre y cuando estas no estén prohibidas explícitamente por la legisla-
ción federal.

Para el contexto mexicano, Rodríguez (1998) argumenta que la com-
petencia alentó a los gobiernos locales a poner un mayor énfasis en la 
eficiencia, adoptar enfoques más tecnocráticos y principios de transparen-
cia en la elaboración de políticas públicas. Asimismo, Hecock (2006) 
apunta que la competencia política aumenta la sensibilidad de los gober-
nantes a las demandas sociales. Muestra que una mayor competencia 
electoral condujo a un aumento del gasto en educación de los gobiernos 
estatales entre 1999 y 2004.

Sin embargo, otros sostienen que la democracia y las elecciones no 
siempre tienen éxito en la reducción de la corrupción, particularmente 
durante una transición política y en la ausencia de instituciones demo-
cráticas eficaces (O’Donnell, 2004). En este sentido, Cleary (2007) y 
Moreno-Jaimes (2007) afirman que los efectos de la competencia política 
en México son bastante limitados. Si bien reconocen que ha incrementado 
el alcance y la fuerza de las políticas públicas locales en México, advierten 
que las elecciones competidas traen nuevos incentivos que favorecen la 
actuación oportunista de los partidos y políticos. Los políticos, precisan 
estos autores, pueden recurrir al clientelismo y al patronazgo para consoli-
dar una base de apoyo sin mejorar las políticas públicas, así como comprar 
votos o realizar proyectos de alto perfil que no contribuyen al desarrollo o 
a la mejora de los servicios, tal como el embellecimiento de plazuelas. 

Kitschelt y Wilkinson (2007) exponen que la competencia política 
fortalece el clientelismo, especialmente en áreas con altos grado de debilidad 
institucional, mientras que en países desarrollados estimula una mayor 
provisión de bienes públicos. Una explicación podría encontrase en la 
alternancia política, generalmente descuidada por la literatura. Pellagata 
(2010) señala que aún en sistemas democráticos, cuando los políticos saben 

4 India es un país federalista donde los gobiernos subnacionales son parcialmente autónomos y 
el Gobierno Central de la India ofrece diversos grados de autonomía: plena, parcial y limitada.
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que tienen una alta probabilidad de ocupar el cargo después de las próximas 
elecciones o que volverán al gobierno después de poco tiempo, la amenaza 
que brinda el contexto político-institucional diseñado para mejorar la 
competencia no es creíble. Así, este autor propone un concepto multidi-
mensional de alternancia basado en dos dimensiones analíticas principales: 
la posibilidad de alternancia y su ocurrencia empírica.

Entonces, según Milanovic et al. (2008) y Pellagata (2010), el hecho 
real de alternancia incrementa la competencia política debido a que for-
talece la relación de responsabilidad entre los electores y sus representan-
tes, e incrementa el riesgo de ser sustituido por otro partido. Esto reduce, 
a su vez, los incentivos de los funcionarios públicos de mantener relacio-
nes de corrupción e incrementa la mejora en la eficiencia en la provisión 
de bienes públicos. 

El sistema democrático brinda un ambiente institucional que vuelve 
posible la alternancia política, una mayor competencia incrementa la 
probabilidad de experimentar la alternancia.5 A su vez, un patrón conso-
lidado de alternancia hace que el riesgo de los gobernantes de ser remo-
vidos de su cargo en la siguiente elección sea alto, provocando a su vez 
una mayor competencia política; puesto que la toma del poder por parte 
de la oposición es posible, ésta encontrará un incentivo adicional para 
intensificar la competencia, al tiempo que muchos que no competían 
porque encontraban que era imposible ganar, ahora lo harán.6

Al respecto, Nye y Vasilyeva (2015) miden el efecto de la competen-
cia política y la alternancia sobre la provisión de bienes públicos, a través 
de un modelo teórico. Aseguran que la intensidad de la competencia 
establece mecanismos de rendición de cuentas (formal e informal) se 
generan mayores beneficios en favor de los residentes, pero su impacto 
no es monótono. Nye y Vasilyeva distinguen dos tipos de gobernadores: 
los nuevos burócratas y los viejos burócratas. Señalan que los goberna-
dores nuevos (alternancia) tienen más incentivos a proveer una mayor 
cantidad de bienes públicos, debido, en primer lugar, a un menor com-
promiso con las élites políticas y una menor extracción de rentas.

Sin embargo, también explican que, para porcentajes de votos relati-
vamente bajos y muy altos del partido en el poder, los viejos gobernado-
res proveen mayores cantidades de bienes públicos. En segundo plano, la 
mayor provisión de bienes públicos incrementa las oportunidades de ser 

5 Si bien esto es cierto, la experiencia en las elecciones mexicanas revela que a pesar de la exis-
tencia de competencia desde la década de 1990, hasta hace algunos años la alternancia no había sido 
posible en muchas de las entidades y los municipios. Una mayor competencia política no necesaria-
mente lleva a la alternancia debido a que el partido en el poder moverá la mayor cantidad de recur-
sos que les sea posible para mantenerse en el poder, ya sea movilizando electores a las urnas o 
mejorando su desempeño.

6 Agradecemos al dictaminador anónimo que nos hizo notar este punto. 
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reelegido por los ciudadanos. Asimismo, usando un modelo econométrico 
para las regiones de Rusia, demuestran que la alternancia tiene efectos 
positivos. Estos autores señalan que los funcionarios electos localmente 
proporcionan más bienes públicos que los designados de forma centrali-
zada, cuando la partidocracia es fuerte, y el efecto es contrario, cuando la 
proporción de votos del partido ganador es relativamente baja. 

Aún más, en las regiones donde el poder político de un partido es muy 
importante, el fortalecimiento de los mecanismos formales de rendición 
de cuentas se asocia con un menor número de bienes públicos, tales como 
los gastos en atención de la salud pública y la educación. En contraste, 
los mecanismos informales de rendición de cuentas (como la creación de 
redes o la presión política local) trabajan a menudo peor en entornos 
altamente competitivos.

3. Otros determinantes de la provisión de bienes públicos 

El propósito de esta sección es presentar el marco teórico que sustenta el 
análisis empírico que se realiza más adelante. Hemos identificado un 
conjunto de variables que son importantes predictores, permitiéndonos 
agruparlas en factores económicos, demográficos y políticos. Un factor 
vinculado al desempeño del gobierno en México es la relación partidaria 
entre los gobiernos municipal y estatal, es decir la yuxtaposición.7 Her-
nández-Trillo y Jaramillo-Rabling (2007) y Pérez-Yarahuán (2007) han 
demostrado que la distribución de los recursos intergubernamentales de 
los estados hacia los municipios en México está influenciada por consi-
deraciones políticas. De acuerdo al modelo de Cox y McCubbins (1986) 
la estrategia óptima para un político adverso al riesgo será distribuir los 
recursos públicos en primer término a su grupo político con el fin de 
mantener las relaciones de poder. 

Dada la fuerte dependencia de la hacienda local por las transferencias 
federales y estatales, una reducción de estos fondos podría erosionar el 
desempeño de los gobiernos municipales. Por lo tanto, consideramos que 
la provisión de bienes públicos depende de la relación partidaria entre los 
gobiernos municipal y estatal, donde esperamos que un municipio yux-
tapuesto tenga un nivel menor de desempeño del gobierno que los muni-
cipios no yuxtapuestos.

Por otra parte, desde el trabajo de Lipset (1959), se argumenta que el 
desarrollo económico esta correlacionado con los procesos políticos. 

7 Remes (1998) acuñó el término “yuxtaposición” para referirse a los casos donde el presidente 
municipal es de un partido diferente al del gobernador del estado.
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Lipset sostiene que el bienestar económico de la sociedad en su conjunto 
-donde relativamente pocos ciudadanos son pobres- es indispensable 
para el desarrollo democrático, debido a que aumenta la capacidad para 
tomar decisiones electorales racionales. En este sentido, Moreno-Jaimes 
(2007) encuentra una relación negativa entre la tasa de pobreza y la cober-
tura de servicios públicos municipales, asevera que la modernidad socioe-
conómica ha sido una de los factores que más ha influido sobre el desem-
peño de los gobiernos locales; apunta que el bienestar económico facilita 
el desempeño gubernamental al crear una ciudadanía más activa y atenta. 

Asimismo, la educación es considerada como uno de los factores más 
importante en los procesos democráticos. Soto-Zazueta y Cortez (2012) 
destacan el papel de ésta en la formación de una cultura política que, a su 
vez, se relaciona con el desempeño del gobierno. Mientras que en su estudio 
para las regiones de Italia, Putnam (1993) señala la existencia de una fuerte 
relación entre la cultura cívica y el desempeño del gobierno. En teoría, la 
educación ayuda a los ciudadanos a permanecer informados acerca de los 
sucesos políticos y crea una población más activa en estos asuntos.

Otra explicación proviene del efecto de la heterogeneidad social sobre 
la provisión de bienes públicos. Las formas de heterogeneidad social más 
recurrentes en la literatura son etnia, religión y desigualdad económica 
(Ruiz-Euler, 2014). Las investigaciones en este sentido han encontrado 
que existe una relación negativa entre la desigualdad en la distribución 
del ingreso y la provisión de bienes públicos (Dayton-Johnson, 2000; 
Bardhan y Dayton-Johnson, 2007; Khwaja, 2009; Ruiz-Euler, 2014). 
Estos hallazgos sugieren que la heterogeneidad aumenta los costos de la 
acción colectiva que enfrentan los grupos disminuyendo su capacidad 
para articular una demanda efectiva por bienes públicos. 

Khwaja (2009), por ejemplo, encuentra efectos negativos de la des-
igualdad en la distribución del ingreso sobre la capacidad de las comuni-
dades para realizar una acción colectiva eficaz. En efecto, Dayton-Johnson 
(2000) argumenta que la desigualdad en la distribución del ingreso dis-
minuye la cooperación entre los comuneros de ejidos rurales en México 
para la asignación de agua. En una investigación similar, Bardhan y 
Dayton-Johnson (2007) encuentran que la desigualdad del ingreso 
aumenta la heterogeneidad de las preferencias sobre el mantenimiento de 
los canales en comunidades de México y la India; por lo tanto, dificulta 
la acción colectiva. 

Además, Boix (2003) argumenta que una mayor igualdad de ingresos 
produce una clase media más amplia, lo que aumenta la capacidad de 
aportar recursos a los gobiernos municipales y por ende aumentar la 
cobertura de bienes públicos. Por consiguiente, planteamos al desempeño 
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gubernamental en función de la desigualdad en la distribución del ingreso, 
donde esperamos una relación negativa. 

Desde hace décadas se ha estudiado la relación del tamaño de las 
ciudades y la concentración de la población con la eficiencia en la provi-
sión de bienes públicos. Para algunos autores, debido a la prevalencia en 
los problemas de congestión y la acentuación de los problemas sociales, 
los costos per cápita en la provisión de servicios públicos pueden ser 
mayores en las ciudades o municipios más grandes. Es decir, reduce la 
eficiencia en la provisión de bienes públicos, haciendo necesario un mayor 
gasto relativo para mantener la cobertura de la población. Mientras, 
investigadores como Buettner y Holm-Hadulla (2013) han encontrado 
que las ciudades grandes son más eficientes en la provisión de bienes 
públicos al presentar economías de escala y reducir los costos per cápita. 
Así, consideramos que la provisión de servicios públicos puede expresarse 
en función del tamaño de la población.

Por otra parte, Carruthers y Ulfarsson (2003), Nakamura y Tahira 
(2008) y Hortas-Rico y Solé-Ollé (2010) han encontrado que las ciuda-
des compactas y concentradas son más eficientes en la provisión de ser-
vicios públicos, pues reducen los costos per cápita del suministro de los 
mismos. En consecuencia, se plantea la provisión de bienes públicos en 
el ámbito municipal en función de la densidad poblacional, donde espe-
ramos tenga un efecto positivo en el desempeño. Adicionalmente, medi-
mos la concentración con la proporción de la población que vive en zonas 
rurales, donde creemos existe una relaciona negativa.

Al considerar todos los argumentos presentados hasta ahora, asumimos 
que la provisión de bienes públicos en el municipio j depende del com-
portamiento de las siguientes variables: competencia política, relación 
partidaria entre los gobiernos municipal y estatal, pobreza, desigualdad 
en la distribución del ingreso, educación, flujo de migrantes, densidad 
poblacional, población rural, tamaño de la población y desempeño guber-
namental en el periodo anterior.

4. Metodología

En esta sección se plantea el modelo a estimar, así como la técnica eco-
nométrica que se emplea para establecer la relación de la competencia 
política con el desempeño de los gobiernos locales en México. Se iden-
tifica un conjunto de características políticas, económicas y sociodemo-
gráficas del municipio que podrían influir en la provisión de servicios 
públicos, proponemos un estudio de corte transversal con información 
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de 2019 municipios que celebraron elecciones locales en México entre 
2007 y 2009.8

De acuerdo a la literatura internacional y trabajos realizados para 
México, suponemos que la provisión de bienes públicos en el municipio 
j puede expresarse en función de la alternancia (alter) y la yuxtaposición 
política del presidente municipal con respecto al municipal gobierno 
(yuxta). Controlamos la situación socioeconómica del municipio incor-
porando al modelo el nivel de pobreza municipal (pobreza), la desigualdad 
en la distribución del ingreso (gini), educación (e), la densidad de pobla-
ción (den), y el tamaño de la población (pob). 

2.1. Especificación del modelo econométrico

En la medida que no se conoce a priori la relación funcional entre las 
variables explicativas y la variable endógena se propone un modelo: 

(1)
yj = log[ibp / (1− ibp)] = 0 + 1alterj + 2 yuxtaj + 3 pobrezaj + 4gini +

5ej + 6densidadj + 7ruralj + 8 pob + ci + vt + uj

Donde la variable dependiente y es una transformación tipo log-odd 
del índice de bienes públicos, la cual es expresada como una proporción 
y se encuentra acotada a valores entre 0 y 1. Para el estudio econométrico 
definimos el índice de bienes públicos de la siguiente forma: 

3
ibp

4

1
∑
== k

jk

j

x  
Donde xjk es la tasa de cobertura del servicio público kth provisto en el 
municipio jth. Así, proponemos un indicador de provisión de bienes 
públicos compuesto por el porcentaje de viviendas habitadas con agua 
entubada, porcentaje de viviendas habitadas con drenaje y porcentaje de 
viviendas habitadas con energía eléctrica. Para convertir los valores esti-
mados log-odds de nuevo en términos porcentuales, invierto la transfor-
mación log-odd mediante la siguiente fórmula: ibp = 10 /(10  + 1).

Como lo documenta Moreno-Jaimes (2007, 2008 y 2011), cuando 
esto sucede los coeficientes estimados por mínimos cuadrados ordinarios 
(MCO) no cumplen con el criterio de eficiencia, lo que podría dar lugar 
a predicciones fuera del rango 0-1, y obliga a suponer que el efecto de las 
variables independientes no es lineal. Lo razonable sería suponer que el 
efecto marginal de las variables independientes decae a medida que la tasa 
de cobertura de servicios públicos se aproxima al 100 por ciento.

8 Estos municipios son los que realizaron elecciones ordinarias entre 2007 y 2009, excluyendo 
las 16 delegaciones del Distrito Federal y aquellos municipios del estado de Oaxaca que se rigen bajo 
usos y costumbres, así como los creados a partir de 2006.
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Se incluyen variables dummy para controlar las diferencias regionales 
del país y el año en que se realizó la elección municipal, denotados como 
ci y vt, respectivamente (i=1, 2,…, 5; t= 2007, 2008, 2009). Además, uj 
constituye el término de error del municipio j. 

4.2. Estrategia de estimación

El mayor reto de estimar el efecto de la alternancia sobre la provisión de 
bienes públicos es corregir el problema de selección. Lago y Martínez i 
Coma (2012) refieren que, en los estudios comparativos, el sesgo de 
autoselección es un riesgo recurrente. Demuestran que la mayoría de los 
trabajos dedicados a la institucionalización del sistema de partidos sufre 
de sesgo de autoselección. 

En el caso del estudio de la provisión de bienes públicos en función 
de la alternancia se debe considerar el sesgo de selección, resultado de la 
decisión endógena de experimentarla. En caso de ser ignorado, este sesgo 
puede llevar a conclusiones erróneas con respecto al tamaño del efecto de 
la alternancia. En general, el sesgo de selección se podría deber a dos 
motivos. La discriminación estadística se refiere al hecho de que los muni-
cipios con alternancia mejoran su desempeño gubernamental debido a 
características observables y no observables. Las primeras se deben a las 
características de cada municipio que son capturadas en el modelo, tales 
como competencia política, educación, marginación, estructura de la 
población, etc., mientras que en las no observables, los gobiernos que no 
experimentan alternancia tienen pocos incentivos para mejorar su des-
empeño y mantener el poder, en cambio, pueden recurrir a conductas 
oportunistas.

Por otro lado, existe sesgo debido a las diferencias en las “preferencias 
electorales” de los municipios, lo cual crea ineficiencias en la provisión de 
bienes públicos. Existen municipios que muestran claramente preferencia 
por algún partido político; experimentar o no la alternancia política es el 
reflejo de una decisión colectiva, pues elegir la alternancia tiene un efecto 
sobre la función de utilidad social del municipio. Así, el municipio que 
realmente discrimine es aquel que no prefiera alternar, a pesar de que esta 
decisión signifique no maximizar la función de utilidad social por los 
beneficios discutidos en secciones anteriores.  

Finalmente, una muestra seleccionada por cualquier regla que no sea 
equivalente al muestreo aleatorio produce una descripción de caracterís-
ticas de la población que no describe adecuadamente a las verdaderas. En 
este sentido, se viola el supuesto de observaciones seleccionadas indepen-
dientemente. El método propuesto por Heckman (1979) permite aislar 
este sesgo, el cual es producto de la autoselección de las unidades de 
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observación. En este caso, cuando se utilizan Mínimos Cuadrados Ordi-
narios los coeficientes obtenidos por este procedimiento están sesgados 
(Maddala, 1983).

El procedimiento sugerido por Heckman (1979) para tratar con este 
tipo de problemas, consiste en evaluar el parámetro de interés en dos 
etapas. Además de la ecuación objetivo que se pretende estimar, se debe 
recurrir a una segunda ecuación que se le suele denominar ecuación de 
selección, que corresponde a un modelo de variable dependiente discreta.

Así, en la primera etapa se estima la ecuación de selección utilizando 
un modelo tipo probit para medir la probabilidad de estar en la muestra, 
de esta estimación se obtiene la razón inversa de Mills , que captura la 
magnitud de dicho sesgo. En la segunda etapa, la razón de Mills estimada 
se incorpora al modelo de regresión original (ecuación 1) para ser añadido 
como un regresor, de esta manera la significancia de este coeficiente indica 
la magnitud de sesgo en que se incurriría si no se hubiese incorporado a la 
regresión. 

Los coeficientes estimados por MCO al añadir la variable, , que capta 
la magnitud del sesgo, son consistentes. Para los propósitos de esta inves-
tigación, en la primera se utiliza un modelo probit para estimar la pro-
babilidad de alternancia en función de la participación política, las 
características económicas: 

(2)

Donde la alternancia es entendida como el cambio del partido en el 
poder en elecciones para presidente municipal, toma valor de 1 si el 
municipio i experimentó alternancia partidista en las elecciones para 
presidente municipal en los comicios realizados entre 2006 y 2008, y 0 
de cualquier otra forma. MV es el margen de victoria, y controlamos la 
situación socioeconómica del municipio, incorporando al modelo el 
porcentaje de la población que vive en zonas rurales en el año 2005 
(rural2005), el porcentaje de la población que es alfabeta en el año 2005 
(alfabeta2005), el índice de marginación municipal (IM2005), la desigualdad 
en la distribución del ingreso (gini2005), el tamaño de la población (pob2005) 
y la densidad de población (densidad2005). 

Para minimizar los potenciales problemas de endogeneidad, conviene 
señalar que las variables explicativas en la primera etapa corresponden a 
valores rezagados, por ejemplo del año 2005 (con excepción de las varia-
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bles políticas).9 En la segunda etapa, se estima el log-odds ratio de la 
cobertura de bienes públicos en función del inverso de Mill’s ratio así 
como las características económicas, demográficas y políticas en los muni-
cipios mexicanos especificados en la ecuación (1) por medio de máxima 
verosimilitud. 

(3)
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Para que los parámetros estimados sean consistentes con el método de 
corrección de Heckman, los errores en las dos etapas deben tener una 
distribución normal bivariada, dada por: 
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La magnitud del sesgo dependerá de la correlación entre los errores ( ) 
la varianza relativa del error (  ) y la severidad del truncamiento (la razón 
inversa de Mills es mayor cuando z  es menor). Si  = 0 entonces no 
habrás sesgo de selección. 

5. Análisis de los resultados 

En la presente sección se discuten los resultados del análisis empírico con 
el cual se evalúa si las elecciones competitivas crean gobiernos locales con 
un mejor desempeño público. Con tal propósito, se estimó la ecuación 4 y 
especificamos distintos modelos para verificar la robustez de los resultados. 
En términos prácticos, el modelo explica las tasas de cobertura de servicios 
en 2010, con base en la probabilidad de un municipio de experimentar la 
alternancia, otros medios de influencia política y algunas variables de con-
trol, atendiendo el uso de la corrección del sesgo de selección. 

Dicho modelo consta de dos procesos que son abordados por dos 
ecuaciones diferentes: una ecuación de selección y una ecuación condi-
cional. La primera ecuación probit es un proceso de selección de los 

9 En las tablas A1 y A2 del apéndice se describen las variables, así como las fuentes de informa-
ción de las etapas 1 y 2, respectivamente.  
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votantes acerca de experimentar alternancia o no. En la segunda ecuación 
se examinan los efectos de las variables independientes sobre la provisión 
de bienes públicos. En la tabla 3 se reportan los valores de los coeficientes 
de la primera etapa, la cual consiste en estimar el efecto de las variables 
independientes sobre la probabilidad de que un municipio experimente 
la alternancia. Así, en el cuadro 1 se reporta el valor de los parámetros de 
la ecuación 3 en las dos primeras columnas.

Observamos que las variables muestran el signo esperado, aunque no 
todas son significativas. Sobresale que el efecto negativo del margen de 
victoria sobre la probabilidad de alternancia es consistente para diversas 
especificaciones del modelo; aún más, el nivel de significancia siempre es 
alto. El efecto marginal de esta variable nos dice que mientras mayor sea 
la distancia entre el ganador de la contienda y el partido con el segundo 
lugar (menor competencia política) en el municipio i, la probabilidad de 
experimentar alternancia en ese municipio se reduce en 5.95 por ciento.

Con lo que respecta a la participación electoral, posee un afecto posi-
tivo sobre la probabilidad de alternancia; de acuerdo al Instituto Nacional 
Electoral (INE), el incremento en la participación electoral provocará un 
incremento en la probabilidad de alternancia política. En lo que toca al 
efecto de la marginación sobre la probabilidad de alternancia, es positivo 
y estadísticamente significativo. Significa que los municipios con mayores 
niveles de marginación tienen mayor probabilidad de experimentar alter-
nancia, por ejemplo, al reducirse los niveles de marginación, los ayunta-
mientos son menos proclives a presentar alternancia. 

En lo concerniente al efecto de la educación sobre la probabilidad de 
alternancia, los resultados indican que mientras mayor sea la tasa de 
alfabetización de la población, mayor será la probabilidad de alternancia. 
Aunque este efecto no tiene significancia estadística para todas las espe-
cificaciones del modelo, el sentido de la relación no cambia. Recordemos 
que, en cierta medida, la educación se relaciona con la cultura cívica de 
las personas; por lo tanto, a través de esta variable de educación, el modelo 
puede estar captando el efecto que la cultura cívica podría tener sobre la 
alternancia política.

Igualmente, la variable correspondiente al tamaño del municipio 
resulta en un efecto acorde al esperado, ya que el signo del coeficiente de 
esta variable nos indica que los municipios más pequeños muestran una 
mayor probabilidad de experimentar la alternancia, este resultado es 
significativo para las regresiones de la segunda y tercera columna. Fonseca-
Hernández, et al. (2012) sugiere que las estructuras partidistas en los 
ayuntamientos más pequeños son más endebles que en sus contrapartes 
mayormente poblados, de ahí que éstos resultaran más proclives a alternar. 
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Por otra parte, aquellos municipios con mayor densidad de la población 
presentan una mayor probabilidad de experimentar alternancia. 

Por otra parte, en la primera columna de la tabla 4 se muestran los 
resultados de la segunda etapa del modelo de Heckman con máxima 
verosimilitud. En las columnas 2 y 3, se estimaron los modelos sin correc-
ción de sesgo mediante los modelos de Mínimos Cuadrados Ordinarios 
y de regresión robusta con el propósito de realizar una comparación de 
los estimadores con estos modelos. En primer lugar, observamos en la 

Tabla 3
Modelo de determinantes de provisión de bienes públicos, parte I:

resultados del probit

(1)
Alternancia 

(2)
Alternancia 

Const -0.8731***

(0.9010)
-1.0043
(0.8847)

MV -0.5636***

(0.1635)
-0.5593***

(0.1634)

Rural 2005 -0.0012
(0.0014)

-0.0016
(0.0014)

Alfabeta 2005 0.0115
(0.0074)

0.0107
(0.0073)

IM 2005 1.1407*

(0.6359)
1.0851*

(0.6316)

Gini 2005 -0.6033
(0.7857)

Pob 2005 -0.1080
(0.0807)

-0.1233
(0.07822)

Densidad 2005 0.2057***

(0.0500)
0.2117***

(0.0502)

PE 0.5629*

(0.2934)
0.5818**

(0.2923)

2007 0.0658
(0.0789)

0.0687
(0.0788)

2008 -0.1506
(0.1355)

-0.1626
(0.1345)

Obs
Pseudo R2

1815
0.0287

1815
0.0284

Desviación estándar entre paréntesis.***p < 0.01, **p < 0.05, *p < 0.1. 
Fuente: elaboración propia.
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columna 1 que ρ es positiva y estadísticamente significativa, esto indica 
que las variables no observadas en ambas etapas están positivamente 
correlacionadas entre sí. Es decir, en este modelo de provisión de bienes 
públicos, una variable no observada que se relaciona positivamente con 
la alternancia (etapa 1), también lo hace positivamente con la provisión 
de bienes públicos (etapa 2).

Así, la variable  es positiva y estadísticamente significativa por lo que 
se rechaza la hipótesis nula,  lo que sugiere la existencia de un 
sesgo de selección, de ahí la importancia del modelo de Heckman para 
este análisis. Esto da como resultado el desplazamiento (hacia arriba) de 
la cobertura condicional de bienes públicos debido al efecto de selección.10 
La interpretación sugiere que un municipio con las características medias 
de la muestra, el cual experimenta alternancia política, tendrá una cober-
tura de servicios públicos 5% mayor que un municipio seleccionado al 
azar con el conjunto promedio de las características.

Resulta interesante comparar el modelo de provisión de bienes públi-
cos estimado por el método de Heckman con la estimación por MCO y 
de regresión robusta que se muestran en las columnas 2 y 3, respectiva-
mente. Los coeficientes estimados son bastante similares, a pesar de que 
MCO es inconsistente debido a que las pruebas formales nos han permi-
tido corroborar la existencia de un problema de sesgo de selección. Debido 
a la estructura no lineal del modelo de variable dependiente translog, los 
coeficientes no pueden interpretarse directamente. Para convertir los 
valores estimados log-odds de nuevo en términos porcentuales, se debe 
invertir la transformación log-odd mediante la fórmula ibp = 10 /(10  + 1).

En este sentido, una de las variables relevantes en la predicción de la 
provisión de servicios públicos en las investigaciones de Cleary (2007) y 
Moreno-Jaimes (2007) es el valor rezagado de esta variable. La fuerte 
relación positiva encontrada por estos autores es consistente con la natu-
raleza de dependencia histórica de la cobertura del servicio. Sin embargo, 
la inclusión de esta variable podría generar sesgos derivados. 

Como Achen (2000) lo demuestra, en este tipo de modelos la intro-
ducción de rezagos puede inducir una subestimación de la significancia 
en los coeficientes del resto de las explicativas. Aún más, después de hacer 
un análisis de correlación, encontramos que la tasa cobertura de servicios 
públicos en 2005 se correlaciona altamente con la pobreza, la educación 
promedio y el porcentaje de personas que viven en zonas rurales en 2010, 
motivo por el cual se pueden generar estimadores segados por multicoli-
nealidad y endogeneidad. 

10 El efecto promedio de truncamiento se calcula como lambda x [valor medio mills] = 0.3024x 
.6580 = 0.1990.
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Tabla 4
 Modelo de determinantes de provisión de bienes públicos, parte II

Hekit
ML

OLS Regresión 
Robusta

λ 0.3024***

(0.0205)

Constante 
2.0718***

(0.1694)
2.6871***

(0.1180)
2.6932***

(0.1221)

icp 0.3586***

(0.0538)
0.2458***

(0.0361)
0.2332***

(0.0373)

Yuxtaposición -0.0501***

(0.0170)
-0.0322**

(0.0132)
-0.0325**

(0.01369)

Pobreza2010 -0.0105***

(0.0009)
-0.0140***

(0.000671)
-0.0139***

(0.0007)

e2010 0.0614***

(0.0131)
0.0509***

(0.0093)
0.0502***

(0.0097)

Gini2010 -1.8423***

(0.2376)
-1.8062***

(0.1787)
-1.8307***

(0.1850)

Densidad 2010
0.0399***

(0.0075)
0.0378***

(0.0048)
0.0380***

(0.0050)

Rural 2010 -0.2400***

(0.0340)
-0.2578***

(0.0249)
-0.2643***

(0.0258)

Pob 2010 -0.0516***

(0.0099)
-0.0541***

(0.0066)
-0.0527***

(0.0069)

2007 0.04747***

(0.0252)
0.0103
(0.0159)

0.0151
(0.0165)

2008 0.0283
(0.0450)

-0.0735***

(0.0238)
-0.0675***

(0.0246)

ρ

R2

0.8543
(0.0295)

0.6590

Desviación estándar entre paréntesis.***p < 0.01, **p < 0.05, *p < 0.1. 
Fuente: elaboración propia.

De hecho, sospechamos que Cleary (2007) y Moreno-Jaimes (2007) 
podrían tener algunos problemas de sesgo ocasionados por la inclusión 
de esta variable en sus modelos econométricos. En nuestro caso, la forma de 
solucionarlo es mediante su exclusión, en virtud de que su efecto será 
capturado por el intercepto, corrigiendo así los problemas potenciales 
antes señalados.

Después de corregir el sesgo, la principal variable de interés —la com-
petencia política— muestra un efecto en la dirección esperada en todas 
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las regresiones y su coeficiente pasa las pruebas individuales de significan-
cia. En la tabla 4 podemos observar una relación positiva de la compe-
tencia política con la provisión de bienes públicos. Sin embargo, autores 
como Soto-Zazueta (2016) señalan que la magnitud de su impacto 
depende de las configuraciones de las condiciones socioeconómicas de los 
municipios y las diferencias regionales. 

Desde el trabajo de Lipset (1959) se argumenta que el desarrollo 
económico está correlacionado con los procesos políticos. El autor sostiene 
que el bienestar económico de la sociedad —donde relativamente pocos 
ciudadanos son pobres— es indispensable para el desarrollo democrático, 
porque aumenta la capacidad para la toma de decisiones racionales en el 
terreno electoral. En este sentido, encontramos que la pobreza y la desigual-
dad en la distribución del ingreso tienen un efecto negativo y significativo 
sobre el indicador de bienes públicos utilizado en este trabajo. Es decir, 
los municipios con mayores índices de pobreza y desigualdad muestran 
menores tasas de cobertura de servicios públicos que aquellos relativamente 
equitativos y menos pobres, suponiendo que todo lo demás permanece 
constante. Los resultados arrojan argumentos a favor del papel que des-
empeña la modernidad socioeconómica, ya que en la medida en que los 
municipios reducen sus niveles de pobreza son más proclives a tener un 
mejor desempeño gubernamental. Para el contexto mexicano, este hallazgo 
es consistente con la relación negativa encontrada por Moreno-Jaimes 
(2007), al expresar que la modernidad socioeconómica ha sido uno de 
los factores más influyentes en el desempeño de los gobiernos locales. 

Asimismo, la educación se considera uno de los factores más impor-
tantes en los procesos democráticos. En teoría, la educación ayuda a las 
y los ciudadanos a permanecer informados acerca de los sucesos políticos, 
crea una población más activa y mejora la capacidad para articular deman-
das a las autoridades. Específicamente, encontramos que los municipios 
con niveles altos de educación tendrán un mejor desempeño del gobierno. 
El modelo predice que, si todo lo demás permanece constante, un muni-
cipio con un mayor número de años promedios de educación de la 
población de 15 años y más, tendría una mayor cobertura de servicios 
públicos que uno con poca educación.

El desempeño del gobierno en México también se vincula con la 
relación partidaria entre los gobiernos municipal y estatal, es decir la 
yuxtaposición. Encontramos que la yuxtaposición se asocia negativamente 
con la provisión de bienes públicos, sugiriendo que los municipios con-
trolados por un partido distinto al gobernador presentan tasas de cober-
tura ligeramente menores. Sin embargo, esta situación sólo representa 
una diferencia de 1% en las tasas de cobertura. De acuerdo al modelo de 
Cox y McCubbins (1986), la estrategia óptima para un político adverso 
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al riesgo será distribuir los recursos públicos en primer término a su grupo 
político en virtud de mantener las relaciones de poder. Es decir, la impli-
cación de este modelo sugiere que el gobierno estatal tenderá a prestar 
más atención en aquellos municipios donde el alcalde y el gobernador 
sean compañeros de partido, o se cuente con un apoyo político más amplio. 
Mientras que en los municipios controlados por la oposición, el gober-
nador decidirá invertir menos recursos.

Otros factores claves que tienen influencia en la capacidad de los 
gobiernos para proporcionar servicios básicos a los residentes son los de 
carácter demográfico. Desde hace décadas, se ha estudiado la relación del 
tamaño de las ciudades y la concentración de la población con la eficien-
cia en la provisión de bienes públicos. En nuestro estudio, la dispersión 
de la población en los municipios es consistente con nuestras expectativas 
y con otras publicaciones, tiene un efecto negativo sobre las tasas de 
cobertura de servicios públicos debido al aumento en el costo por la 
prestación de servicios cuando las personas tienden a residir en las zonas 
más aisladas. De acuerdo a nuestros resultados, manteniendo constantes 
todos los demás factores, los municipios más densamente poblados (menor 
dispersión) tienen una mejor cobertura. Asimismo, los municipios con 
una mayor proporción de personas viviendo en comunidades rurales 
tienen una cobertura menor, se corrobora así la hipótesis de la urbaniza-
ción. Con lo que respecta al tamaño de los municipios, presentan un 
efecto en forma de U con la tasa de cobertura de servicios públicos. 

Conclusiones 

La discusión sobre las causas y consecuencias de la provisión de bienes 
públicos en México, a través de modelos econométricos, carece de una 
metodología rigurosa. En los modelos econométricos generalmente las 
variables políticas incluidas, sobre todo las relacionadas con resultados 
electorales, presentan problemas de selección. Por ello, al calcular coefi-
cientes a partir de técnicas convencionales como MCO es probable 
obtener estimadores inconsistentes.

Se evaluó el efecto de la alternancia y la competencia política sobre la 
gestión gubernamental a través de un conjunto de servicios públicos sobre 
los cuales los ayuntamientos tienen cierto grado de injerencia. Con base 
en la literatura internacional se identificaron variables para especificar un 
modelo econométrico.

La aplicación de un modelo de dos etapas nos permite corregir el sesgo 
de selección. Los resultados exponen una situación compleja, a pesar de que 
Soto-Zazueta y Cortez (2015) señalan que el alto nivel de corrupción es 
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reflejo de que en el sistema democrático mexicano aún no se han establecido 
mecanismos eficientes de transparencia y rendición de cuentas ante el 
notable estancamiento en la materia; la alternancia entre partidos en los 
gobiernos locales se relaciona positivamente con el indicador de bienes 
públicos que utilizamos, luego de controlar otras variables como educación, 
desigualdad en la distribución del ingreso, competencia política, etc.

Cuanto mayor es el número de alternancias, mayor es la tasa de cober-
tura de servicios públicos debido a que enfrentan una amenaza creíble de 
ser sustituidos si muestran un mal desempeño al frente del gobierno. Por 
ejemplo, los congresos con mayorías opuestas al partido del gobernador 
están asociados a menores niveles de corrupción, pues vigilan más de cerca 
las acciones de funcionarios públicos y se inclinan más a revelar dichos 
actos y a castigarlos, elevando de esta forma los costos para los servidores 
públicos. Asimismo, la evidencia en esta investigación sugiere que, en un 
contexto democrático, donde los municipios presentan distintas condi-
ciones políticas, los niveles de competencia política se relacionan positi-
vamente con el desempeño de los gobiernos locales. 

Si bien es cierto la alternancia política y la competencia electoral por 
sí solas no son suficientes para aumentar la cobertura de servicios públicos, 
los resultados sugieren una cierta complementariedad con la educación, 
el grado de pobreza, la marginación, la distribución del ingreso, la yux-
taposición, el tamaño y la dispersión de la población. Se corrobora lo 
encontrado por los investigadores Hiskey (1999), Beer (2003), Hecock 
(2006) y Ruiz-Euler (2014), entre otros. Sin embargo, dista también de 
lo hallado por Cleary (2007) y Moreno- Jaimes (2007) en los años noventa.  

Las pruebas soportan la teoría de la modernización política porque la 
provisión de bienes públicos se relaciona con factores como la pobreza, 
la desigualdad en la distribución del ingreso y la educación, así como la 
asociación negativa del tamaño de las ciudades con el desempeño de los 
gobiernos locales. Los hallazgos son consistentes con el argumento de 
Tiebout (1956), para quien las jurisdicciones pequeñas son más eficientes 
para proveer bienes públicos. Asimismo, la densidad de la población 
establece una relación positiva, se indica que la provisión de servicios 
públicos es mayor en las zonas con mayor concentración poblacional que 
en aquellas con situación de aislamiento, debido probablemente a dife-
rencias costo-eficiencia. En cuanto a zonas urbanas, la cobertura es mayor 
que en las rurales.  

Para concluir, anhelamos que los resultados de este trabajo alienten el 
estudio de esta relación y otros asuntos no abordados. Las limitaciones 
derivan de la falta de información y la carencia de indicadores más amplios 
de bienes públicos. Además, se analizó únicamente la cobertura de algu-
nos servicios públicos sin tomar en cuenta la calidad de los mismos. 
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Finalmente, en algunos modelos se supone la reelección de funcionarios 
públicos, la cual está prohibida en México; pero el modelo puede aplicarse 
a la reelección de un mismo partido, como sucede en este país, donde los 
partidos políticos pueden durar un tiempo indefinido en el poder, mane-
jados por una cúpula que toma las decisiones de gobierno y selecciona a 
los aspirantes a los cargos públicos más importantes.
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Apéndice 

Tabla A1
Variables en la primera etapa del modelo

Variables Definición Periodo Fuente 

Alternancia 
(variable dependiente)

Variable dummy que toma 
valor de 1 si hay alternancia 
partidista en la presidencia 
municipal o cero de otra 
manera.

2006-
2008

Elaboración propia 
con datos del Centro 
de Investigación para 
e l  Desarro l lo  AC 
(CIDAC, 2015)

Margen de Victoria 
(MV)

Porcentaje de votos obteni-
dos por el primer lugar 
menos los obtenidos por el 
segundo.

2006-
2008

Centro de Investiga-
ción para el Desarrollo 
AC (CIDAC, 2015)

Tasa de Participación 
electoral (PE)

Total de personas que vota-
ron respecto al número de 
ciudadanos en la lista nomi-
nal

2006-
2008

Centro de Investiga-
ción para el Desarrollo 
AC (CIDAC, 2015)

Tasa de Alfabetización 
(alfabeta2005)

Porcentaje de la población 
de 15 años y más que saben 
leer y escribir 

2005
Conteo de Población 
y  Viv i enda  2005 
(Inegi, 2005)

Desigualdad en la dis-
tribución del Ingreso 
(Gini2005)

Índice de Gini
Diferencias en las áreas de 
una línea recta que repre-
senta la norma teórica de 
perfecta igualdad y la línea 
de la distribución del 
ingreso corriente per-cápita

2005 Consejo Nacional de 
Evaluación de la Polí-
tica y Desarrollo Social 
(Coneval, 2010)

Porcentaje población 
rural 
(rural2005)

Porcentaje de personas que 
vive en comunidades con 
menos de 2,500 habitantes

2005 Conteo de Población y 
Vivienda 2005 (Inegi, 
2005)

Población (pob2005) Tamaño de la población del 
municipio en logaritmos  

2005 Conteo de Población y 
Vivienda 2005 (Inegi, 
2005)

Marginación (M2005) Índice de marginación 
municipal

2005 Consejo Nacional de 
Evaluación de la Polí-
tica y Desarrollo Social 
(Coneval, 2010)

Densidad poblacional 
(densidad2005)

Número promedio de habi-
tantes por kilómetro cua-
drado

2005 Conteo de Población y 
Vivienda 2005 (Inegi, 
2005)

Fuente: elaboración propia.
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Tabla A2
Variables en la segunda etapa del modelo

Variables Definición Periodo Fuente 

Índice de Provisión de 
Bienes públicos (ibp)

Indicador que considera el 
porcentaje de viviendas 
habitadas con agua entu-
bada, porcentaje de vivien-
das habitadas con drenaje 
y porcentaje de viviendas 
habitadas con energía eléc-
trica.

2010 Construcción propia 
con datos de Inegi 
(Censo General  de 
Población y Vivienda 
2010) (Inegi, 2010).

Índice de Competencia 
Política (ICP) Tiene un rango (0,1), 0  

indica nula competencia 
mientras que 1 indica una 
alta competencia política

2007-
2009

Elaboración propia 
con datos del Centro 
de Investigación para 
el Desarrollo, A.C. 
(CIDAC, 2015)

Yuxtaposición (yuxta). Variable dummy que toma 
valor de 1 si presidente 
municipal y gobernador 
tienen filiación política 
diferente o cero de otra 
manera.

2007-
2009

Elaboración propia 
con datos del Centro 
de Investigación para 
e l  Desa r ro l lo  AC 
(CIDAC, 2015)

Población en situa-
c i ón  de  Pobre z a 
(pobreza)

población en situación de 
pobreza/población total 

2010 Consejo Nacional de 
Evaluación de la Polí-
tica y Desarrollo Social 
(Coneval, 2010)

Educación (e) Años promedio de estudio 
de la población de 15 años 
y más

2010 Censo General de Pobla-
ción y Vivienda 2010 
(Inegi, 2010)

Desigualdad en la dis-
tribución del Ingreso 
(gini)

Índice de Gini 
Diferencias en las áreas de 
una línea recta que repre-
senta la norma teórica de 
perfecta igualdad y la línea 
de la distribución del 
ingreso corriente per-cápita 

2010 Consejo Nacional de 
Evaluación de la Polí-
tica y Desarrollo Social 
(Coneval, 2010)

Población (pob) Tamaño de la población del 
municipio en logaritmos 

2010 Censo General de Pobla-
ción y Vivienda 2010 
(Inegi, 2010)

Densidad poblacional 
(densidad)

Número promedio de 
habitantes por kilómetro 
cuadrado

2010 Censo General de Pobla-
ción y Vivienda 2010 
(Inegi, 2010)

Población rural (rural) Porcentaje de personas que 
vive en comunidades con 
menos de 2,500 habitantes

2010 Censo General de Pobla-
ción y Vivienda 2010 
(Inegi, 2010)

Fuente: elaboración propia.
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